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Al principio, había dos reinos: Shamayim, donde los seres celestiales superiores moraban en Luz y gloria, y Seol, donde los Desamparados, o seres abatidos, eran sentenciados a languidecer en la Oscuridad y la miseria.

"Ya es seguro abrir los ojos".

El estómago se me revuelve de ansiedad cuando el grueso y oscuro abrazo de las alas del arcángel se abre y se aleja de mí. La luz atravesó mis párpados y me estremecí, pero no abrí los ojos. Me costaba respirar y el pulso me temblaba en la garganta, aterrado e inquieto.

No es el cielo, me recordé. No hay que tener miedo.

No, claro que no era el cielo. Me habría incinerado en el momento en que pusiera un pie en ese plano celestial. Esto era otra cosa, un cruce entre el mundo mortal y la tierra celestial. Un lugar para aquellos que esperan la aprobación del cielo para entrar.

Pero yo no estaba esperando al cielo. El cielo nunca me aprobaría. Todavía no podía creer que estaba aquí, y todavía no estaba seguro de por qué.

La elección es un arma de doble filo. Uno puede elegir la libertad sólo para descubrir que la elección conduce a la miseria y al cautiverio. O uno puede elegir sacrificar lo que tiene con la esperanza de conseguir algo más.

Tal fue mi caso.

Las alas del arcángel Barachiel revolotearon cerca de mi rostro, y la suavidad del aire acarició mis encendidas mejillas.

"Jezbathasat", dijo, con su voz suave como la lluvia que cae, pero con una tensión de mando, "abre los ojos".

La palabra susurró a mi alrededor, mi nombre, la lexicología que me marcó para siempre como hija del infierno. Tragué con fuerza y abrí los párpados. La Luz blanca de la pureza y la santidad no me asaltó ni me redujo a cenizas como temía, y mis hombros se relajaron ligeramente.

"Bienvenido a la Academia del Ángel de la Guarda en Yishuv", dijo.

Lo miré mientras sus alas doradas se plegaban y se retiraban dentro de su cuerpo, dejándolo con un aspecto tan común como el de los hombres sin alas de los condenados que había presenciado en las profundidades del Seol.

Que era mi hogar. No el cielo.

"No estamos en el cielo", dijo, y me estremecí. ¿Eran ciertos los rumores? ¿Los ángeles podían leer los pensamientos de los seres inferiores?

"Ya lo sé", espeté. "Y deberías aprender a respetar la privacidad". Pero mis palabras carecían de veneno. Había tomado la decisión de venir aquí y, en realidad, estaba aterrorizada. Aunque sus motivos seguían siendo cuestionables, el arcángel se había mostrado amable conmigo. No quería abandonar el abrazo protector de sus alas.

El arcángel Barachiel pasó por delante de mí sin mirar atrás, esperando que lo siguiera. Llevaba el pelo castaño oscuro cortado y su rostro no presentaba líneas. No parecía mayor que un mortal de treinta años. Llevaba un traje oscuro y ocultaba sus alas, sin dar ninguna indicación de su estatus. Pero yo sabía que era un maestro de la GAA en Yishuv. 

Academia del Ángel de la Guarda.

Apenas podía pensar las palabras para mí. Era la alumna más reciente de la GAA, pero no podía ocultar lo que realmente era. En unos breves momentos, todos los estudiantes de la academia lo sabrían. 

Y me odiarían.

"¿Dónde estamos?" Pregunté. "¿Seguimos en Gehenna?"

La Gehenna era una tierra intermedia, un reino espiritual donde las almas recién muertas se reunían para aclimatarse a su nueva condición antes de pasar a un destino más permanente. Era un plano neutral, y yo había sido depositado allí desde el Seol para que Barachiel pudiera recuperarme. Tenía demasiada Luz para descender al Seol.

Pero este lugar se sentía demasiado sólido para ser la Gehenna. 

"Esto es Arcadia. Es un reino oculto dentro de la propia tierra, una tierra de paz y armonía a la que sólo pueden llegar aquellos que conocen el camino. Los tres recintos están aquí, aunque Yishuv es el más grande. Sólo podrás ver los otros dos si muestras talentos que te lleven a sus especialidades".

Paz. Armonía. Palabras ajenas a mi ser. La piel de gallina me recorrió todo el cuerpo y me estremecí, sintiendo la invasión de la justicia a mi alma.

"¿Dónde está el campus?" pregunté, sacando las palabras de alguna parte.

"Frente a nosotros. Llegaremos cuando esté listo".

Asentí con la cabeza. No podría volver a Sheol hasta que conociera la ubicación lo suficientemente bien como para viajar entre los dos. Me quedaría hasta entonces para asegurarme de no perderme. El infierno se congelaría antes de pedirle ayuda a un ángel.

Un ángel. El odio hacia los seres celestiales, los que se situaban en un nivel superior y se creían superiores a los de mi especie, bullía en mi pecho. ¿Cómo toleraría ir a la escuela con ellos, aprender sus costumbres, compartir una habitación con uno de ellos?

Miré a Barachiel, preguntándome si había oído mis pensamientos. No dijo nada.

Tal vez porque sabía que me odiarían tanto como yo a ellos, pero sería uno de mí contra cientos de ellos.

"No tengas miedo".

Así que estaba escuchando. Lo sabía. "No me aceptarán. Sabrán lo que soy".

Se detuvo y volvió a mirarme, sus ojos recorriendo las cadenas negras que cruzaban mi carne expuesta, envolviendo mis brazos y reclamándome. Hasatan me había entregado a la academia para que pudiera estar "lo suficientemente informada para tomar mi decisión", pero no había renunciado a las cadenas que me ataban al Seol. Me marcaron la piel, enterrándose en mi cuerpo como un tatuaje sensible. Tiré de mi pelo oscuro, tirando de él por encima del hombro, pero no pude ocultar las cadenas.

"Aprender a aceptar y perdonar forma parte del plan de estudios de la GAA. Serás una buena candidata para practicar lo que predicamos".

"Justo lo que esperaba", dije con sarcasmo, pero él sólo sonrió. 

Siguió caminando y yo puse los ojos en blanco antes de seguirle. Los arcángeles y los maestros instructores ya se habían graduado en la GAA. Supuestamente habían dominado sus emociones más bajas, y haría falta mucho más que la actitud de un Desamparado para irritarlo.

Caminamos durante una eternidad a través de colinas verdes y campos de grano púrpura y valles profundos con ríos sinuosos. ¿Me dejaría vagar para siempre? La paz y la armonía no eran tan malas. Podría vivir el resto de mi maldita vida aquí.

"Jezbathasat", dijo, interrumpiendo mis reflexiones, "es la hora".

Dejé de caminar y me preparé para ver por primera vez la Academia Ángel de la Guarda, y la primera vez que GAA me veía a mí. "Sólo Jez", dije en voz baja. "Diles que me llamo Jez".

Asintió con la cabeza, y yo aspiré una bocanada de aire.

El horizonte se agitó, tembló, y luego las montañas nevadas en la distancia quedaron oscurecidas por edificios altos y espirales. Cogí aire a pesar de mi determinación de mantenerme al margen. Nunca había visto estructuras así en la tierra del fuego y el azufre. Uno se enroscaba tan alto que la espiral final desaparecía entre las nubes. Otras parecían castillos medievales, acuclillados posesivamente sobre la hierba perfecta. 

"Esto es una escuela", dije con asombro.

"Esto es tu escuela", dijo él. "Mientras desees que lo sea".

Ahora veía a los estudiantes, que deambulaban por el recinto vestidos con pantalones y faldas oscuras. Las alas blancas y negras sobresalían de sus camisas abotonadas, plegadas contra el cuerpo o abiertas como las de un águila, mientras se movían de un lado a otro con los libros de texto en las manos. 

No había visto antes ángeles adolescentes. Todos los mortales que morían en su adolescencia iban a la Gehenna y se les ofrecía el lugar que eligieran para terminar su aprendizaje. Si elegían descender al mundo oscuro, perdían su apariencia juvenil y seguían envejeciendo durante los milenios venideros, pero no morían.

Porque sólo a los ángeles de la Luz se les permitía ser jóvenes. 

La injusticia ardía en mis venas, pero me la tragué, deseando ocultar mis sentimientos a Barachiel. Todavía no había llegado el momento de la retribución.

Pero vendría. Y yo lo traería.

Sonó una campanada en el patio y los estudiantes se volvieron hacia ella. Uno a uno, la mayoría de los ángeles de alas negras entraron en el edificio más corto del recinto, un edificio largo y rectangular que parecía fuera de lugar entre las estructuras amplias y redondeadas. Las alas blancas también se dispersaron, dirigiéndose a varios edificios.

"Venid. Esa es tu señal".

"No estoy segura de poder hacerlo". El miedo se apoderó de mí y mis pies permanecieron clavados en el sitio. Miré mi ropa negra, mi halter no estándar y mi falda rota. Mi aspecto exterior reflejaba mi interior: inseguro, inconformista y hecho jirones.

Barachiel no se movió. "Es tu elección. Pero no te arrepentirás, Jezbathasat".

Sus palabras sonaban a verdad y a promesa. ¿Era una manipulación, o podía creerle?

Pero en realidad no tenía elección. Hasatan me había advertido de las consecuencias del fracaso. Y podía confiar en sus palabras.

"Iré", dije, y moví mis pies hacia adelante, cerrando la distancia entre yo y el edificio por mi propia voluntad.

Barachiel me condujo a través de una puerta lateral y a un asiento situado al fondo de la enorme sala. Me senté con Barachiel mientras una mujer sin alas, de ojos almendrados y pelo negro azabache, vestida con un traje de negocios blanco, subía al escenario.

"Bienvenidos, angelitos", dijo, con el rostro envuelto en una luz deslumbrante mientras sonreía. Entrecerré los ojos, temiendo quedarme ciega. "Soy el arcángel Selaphiel. Coordino la orientación de los nuevos estudiantes. También soy la maestra de Relaciones Humanas, una clase que todos deberán tomar en su segundo año.

"Sé que hay mucha información nueva para ustedes, pero permítanme empezar diciendo que lamento que se encuentren aquí".

Por un breve momento, pensé que me hablaba directamente a mí. Y entonces recordé que todos los estudiantes nuevos estaban aquí porque habían muerto recientemente. No era la única en un lugar nuevo.

"Sé que es un shock", continuó. "Estoy aquí para ayudarte a adaptarte, y también tendremos clases orientadas a enseñarte lo que necesitas saber para avanzar en esta vida. Hemos adaptado la escuela para que sea un entorno familiar para ti, con costumbres y tecnologías como las que tenías en la Tierra". 

Me incliné hacia Barachiel y le susurré: "¿Los otros estudiantes saben de mí?".

Negó con la cabeza. "Eres un nuevo alumno más que comienza su primer año en la academia".

Algunos estudiantes nos miraron al oír el murmullo de su voz, y me hundí en mi asiento, agradeciendo la oscuridad que nos rodeaba. La oscuridad. Buena para esconderse. 

No tanto para toda la Luz que rodeaba el campus y seguía intentando penetrar mi escudo.

Me rodeé los brazos con las manos, deseando tener algo para cubrirme. Como si no tener alas no fuera suficientemente malo...

"Ahora déjame hablarte de los objetivos de la escuela", continuó la mujer. "La misión de la Academia del Ángel de la Guarda es proporcionarte los conocimientos y la experiencia que necesitas para atender a los mortales en la Tierra. Al hacerlo, estarás más equipado para unirte a los seres celestiales en el cielo, o Shamayim, como lo llamamos aquí, y hacer tu colocación final. Pero primero hay una serie de tareas que debes completar en la academia. La GAA está concebida como un programa de cuatro años, aunque puedes repetir un año tantas veces como sea necesario para dominar una tarea. Durante el primer y el segundo año, sólo seréis aprendices de guardián, o AG. Os volveremos a enseñar muchos de los conceptos y principios que aprendisteis en Shamayim antes de nacer pero que habéis olvidado por la mortalidad. Notarás que tus recuerdos empiezan a volver, pero podría pasar una década completa antes de que recuerdes todo lo de tu primera existencia".

Nada de eso se aplicaba a mí. No fui creado en Shamayim. No tenía recuerdos que recuperar.

"A los de segundo año se les permite observar lo que ocurre en la tierra y aprender a viajar allí, pero no irás a la tierra hasta tu tercer año. 

"Durante tu tercer año, se te asignará tu primera sala, y entonces te convertirás en un Guardián en Entrenamiento, o GIT. Serás tutelado y guiado. Puede que recuerdes las tentaciones que tuviste durante tu vida mortal; nuestro trabajo como Guardianes es ser el protector y el guía, ayudando a los mortales a tomar la decisión correcta. Si es posible, a menudo los salvamos de una muerte prematura, aunque aprenderás que no siempre es posible hacerlo. 

"El cuarto año es una mera formalidad; recibirás una nueva asignación, y esta vez no tendrás tutoría. Las clases continuarán entre tu tutela, y te convertirás en un maestro en tu campo y en un perfeccionista en otros campos. Si decides continuar como Guardián, después de graduarte en la academia, seguirás con tu pupilo hasta el final de sus días terrenales. A partir de ahí, tienes opciones: puedes aceptar otra asignación, o puedes elegir otra profesión".

Profesiones. Asignaciones. Guardianes. Las palabras se arremolinaban a mi alrededor, y yo me aferraba a sus significados, tratando de asir lo intangible. ¿Los ángeles podían elegir lo que querían ser? ¿Había opciones? ¿Cómo se podía tomar una decisión así? En el Seol no había opciones, ni consecuencias que yo pudiera sopesar. Me sentí abrumado por la idea de elegir mi existencia. ¿Y si elegía lo incorrecto?

"Ahora, un poco sobre tu campo. En un momento os trasladaremos a todos a la sala de manifestación. Esta es una sala llena de Luz y energía. Tu espíritu será un imán para estas energías, y descubrirás una propensión a un determinado don. Eso no significa que sea tu único don, y puede que ni siquiera sea el más fuerte. Sin embargo, cada uno de los tres campus de la GAA se especializa en la enseñanza de habilidades para uno de estos dones. Dependiendo de lo que manifiestes, podrías quedarte aquí en Yishuv o ir a la Academia de Sion o a la Academia de Sinaí. 

"Por estas fechas, siempre hay un estudiante que quiere saber qué pasa si abandona la escuela". Sonrió a los ángeles que me rodeaban, pero parecían tan nerviosos como yo, demasiado inquietos para devolverle su cálida expresión. "Pronto aprenderás que aquí todo es cuestión de elección. Si no deseas continuar en GAA, eres libre de irte. Te mostraremos tus opciones y te dejaremos elegir lo que vas a hacer con tu vida".

Resoplé y puse los ojos en blanco, hundiéndome más en mi asiento. Sí, el cielo era una cuestión de elección. La opción de elegirlos a ellos o elegir la condenación eterna. Podía imaginarme cuáles serían las opciones para cualquier estudiante que intentara abandonar la academia antes de tiempo.

"Sin embargo, la mayoría de ustedes querrá quedarse. La academia es un lugar espiritualmente satisfactorio y de conexión emocional. Aquí haréis amistades que os durarán toda la eternidad. Llegarás a entenderte a ti mismo y al universo que te rodea de formas que no sabías que eran posibles.

"Oh, una última cosa". Miró a todos y, de repente, de su espalda brotaron unas alas doradas. Un murmullo se levantó entre los estudiantes, e incluso yo tuve que admitir que eran impresionantes. Las puntas de las alas chispeaban y brillaban, y ella las abría y cerraba para darles efecto. "Estoy segura de que todos habéis notado vuestras nuevas alas".

Había roto la solemnidad, el miedo que los paralizaba. Algunas risas y carcajadas resonaron en los asientos.

"Cada uno de vosotros tiene un par de alas negras, símbolo de vuestra decisión de seguir el decreto de Shamayim e ir a la tierra. Cuando terminéis vuestro segundo año y os convirtáis en un GIT, recibiréis un par de alas blancas. Tu asignación y otros humanos no verán estas alas, y una vez que te gradúes de la academia, podrás hacer que tus alas se retraigan a voluntad. Las alas blancas serán tu último juego. Aunque tengas estas hermosas alas, permíteme recordarte una cosa: no está permitido volar en el campus, excepto en el campo de Skyball. No somos búhos para pasar el tiempo aleteando".

Sonrió para quitarle cualquier escozor a sus palabras, y los demás rieron con ella.

"Algunos de vosotros, uno, quizá dos, pueden acabar convirtiéndose en una de las huestes celestiales. Entenderéis por qué cuando terminéis vuestra educación".

Comprendí por qué, y mi icor pagano hervía en mis venas. Porque la guerra era una eventualidad. El Seol lo sabía. Al parecer, el cielo también lo sabía.

Desterré inmediatamente los pensamientos. El ángel que estaba a mi lado podía invadir mi mente, y yo necesitaba esto en secreto.

"Si sientes la llamada a unirte al ejército celestial, si tienes el deseo de servir en esa capacidad, por favor, háznoslo saber.

"Después de que te manifiestes hoy, un maestro de tu campus particular te encontrará y te llevará a casa. Este campus, la academia en Yishuv, es el hogar de todos los ángeles de Empatya. La academia de Sion es para los Metamorfos. Y la academia en Sinaí es para los Teles. No te preocupes si ninguno de esos términos significa algo para ti; al final de hoy, lo entenderás. 

"Tu campus es tu casa, y los ángeles que conoces hoy son tu nueva familia. Comerás con ellos, tendrás clases con ellos, entrenarás con ellos y te alojarás con ellos. No sustituirán los vínculos familiares que tenías con tu familia mortal, pero llenarán un lugar que no sabías que estaba vacío. Así que conoce a tus compañeros ángeles y no temas abrirte a ellos".

Estudié a esta mujer mientras hablaba, observando a los otros ángeles que montaban guardia silenciosa detrás de ella. Sus expresiones eran tranquilas y benévolas, pero de algún modo la visión de los seis, dotados de poder celestial, me producía escalofríos.

Podrían destruirme en cuestión de momentos. Podían destrozarme miembro a miembro hasta que cada átomo que componía mi esencia se dispersara por el universo.

Ya se había hecho antes.
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La mujer terminó de hablar y las luces se encendieron. Me encogí aún más y consideré la posibilidad de arrastrarme por el suelo. Pensé que se darían cuenta de mi presencia, pero los estudiantes no se dispersaron de inmediato. Formaron grupos de tres o cuatro y hablaron, con sus rostros brillantes y sus bocas girando hacia arriba en forma de sonrisas. ¿Cómo es que parecían conocerse? ¿No éramos todos de primer año?

"Llevan varias semanas llegando desde Gehenna", dijo Barachiel, y fruncí el ceño. "Los estudiantes se reúnen aquí hasta que se manifiestan y son enviados a su campus oficial. Los de primer año se aferran unos a otros. Estáis todos juntos en esto".

"No, no lo estamos", respiré, y luego hice una mueca. No debería haber dicho eso en voz alta.

Él entró en el pasillo. "Ven, Jez".

Me lancé al lado del arcángel. Deseé que volviera a sacar esas enormes alas y me protegiera de la vista.

Cruzó rápidamente el patio de hierba y me condujo a un edificio en forma de X con entradas arqueadas. Abrió una pesada puerta y entramos en un pasillo con suelo de mármol. El aire del interior era ligeramente más fresco que el del exterior, pero sin la suave brisa. 

"Esto es tan... moderno", dije, pensando en los grandes palacios que había visto en la Tierra. "Esperaba algo más... antiguo". Y menos cómodo.

"La GAA se ve y se siente así porque es con lo que los estudiantes de esta generación están familiarizados. Ha tenido un aspecto y una sensación muy diferentes en tiempos pasados". Empujó una puerta del pasillo y me hizo pasar a una habitación.

Una mujer se volvió de donde estaba examinando la parte superior de un escritorio, y la reconocí como la que nos había hablado momentos antes en el auditorio. "Ah". Se acercó a mí con una sonrisa de bienvenida. "Jezbathasat. Es un honor tenerla aquí".

La examiné más de cerca. Era regia y alta, incluso con sus alas doradas escondidas. Si yo tuviera alas así, nunca las escondería.

Pero no tenía alas, ninguna, ni siquiera las alas negras de un primer año.

"Gracias por reunirse con nosotros", dijo Barachiel. "Sé que prefieres estar presente durante las manifestaciones".

"Remiel y Sabriel están presentes, así como los maestros mayores de las otras academias. Ellos pueden manejarlo igual de bien". Se enfrentó a mí, con una expresión amable. "Bienvenido a Yishuv".

Su amabilidad no era inesperada, pero no sabía cómo responder. Entendía el miedo y la formalidad, no la gentileza. Incliné la cabeza. "Sí, mi señor".

Soltó una suave carcajada. "Veo que será un viaje interesante para todos nosotros. Soy el Arcángel Selaphiel, maestro de la clase de Relaciones Humanas".

Otro arcángel. Pero lo había sabido después de ver sus alas doradas.

"Selaphiel", dijo el arcángel Barachiel, "¿podrías encontrar algo para que Jez se ponga?".

Selaphiel me miró de arriba abajo, y sus ojos se posaron en los oscuros tatuajes que abrazaban mis brazos. "Por supuesto". Abrió un cajón de su escritorio y rebuscó un momento antes de sacar una chaqueta de manga larga hecha de algún tipo de piel de animal. "¿Servirá esto?"

Se la quité y toqué el material negro y flexible, sorprendida y contenta de que no hubiera elegido otro color. No pude evitar preguntar: "¿Tienes una reserva de esto en tu escritorio?".

Sus ojos brillaron. "Manipular el material para producir lo que necesitas y cuando lo necesitas es una habilidad que también aprenderás".

Estaba definitivamente intrigado. Esta no era una habilidad disponible para los Desaparecidos en el Seol. Probablemente era otra razón por la que Hasatan quería que viniera aquí.

Deslicé mis brazos dentro de la chaqueta, maravillada por cómo el material se ajustaba a mi piel como si estuviera hecho para mí. Tal vez lo estaba. Exhalé y mis hombros se relajaron. Con los tatuajes cubiertos, quizá no sobresalga tanto.

"Es hora de conocer a los demás estudiantes nuevos", dijo Selaphiel. "Como tú, los que acaban de llegar no saben dónde están ni por qué. No tienen ningún conocimiento más allá de sus recientes muertes y de la vida terrestre".

Eso, sin duda, me animó. Yo sabía más que estos nuevos reclutas.

"Para empezar, os llevaré a la sala de manifestación y os separaréis por vuestros poderes".

"No tengo poderes", empecé, pero Selaphiel me cortó con un movimiento de cabeza.

"Todavía no conoces tus poderes, y ellos tampoco. Estaréis en igualdad de condiciones". 

"Soy una Forsaken", dije, molesta porque parecía haberlo olvidado. "No estoy dotado como ellos. No estoy dotado de Luz. La única razón por la que tolero estar aquí es porque él -señalé con la cabeza al arcángel Barachiel- me protege con su Luz".

Los dos intercambiaron una mirada que no pude descifrar, pero que no me gustó. 

"El Anciano Barachiel tiene razones para creer que hay Luz en ti. Sólo que ha estado oculta por la Oscuridad durante tanto tiempo que no sabes que está ahí".

"No es así", repliqué, y la ira volvió a aumentar en mí. Espera, ¿había dicho "Eldermaster"?

"Cálmate", dijo Selaphiel, acercándose a mí.

"No la toques", advirtió Barachiel, interceptando su mano. "Está prohibido".

El arcángel Selaphiel se retiró, con la confusión reflejada en su rostro. 

Seguramente ella lo sabía. La ley que prohíbe el contacto entre seres espirituales fue creada mucho antes que yo.

Me dedicó una suave sonrisa, manteniendo sus manos donde debían estar. "No estarás tan fuera de lugar aquí como temes".

"No temo nada", dije, pero era una mentira descarada, y mi cara se encendió. Estos lectores de mentes lo sabrían. "¿Todos tienen alas?" Pregunté, pasando a otro tema doloroso. Porque eso era lo más importante. No podía ocultar mi falta de alas. 

"Todos tienen su primer par de alas, sí", dijo Selaphiel. "Pero ninguno de ellos sabe cómo usarlas, y muchos de ellos pasarán las primeras semanas tratando de ocultarlas".

Nunca había deseado las alas tan desesperadamente como ahora. Los Caídos tenían alas antes de llegar al Seol, pero sus alas les fueron arrancadas cuando cayeron, dejando sólo alas de sombra en su lugar. Pero los Desaparecidos y otros como yo, que nunca habían ido a la Tierra para recibir un cuerpo mortal, no tenían alas. Y nunca las tendríamos, porque el momento de tomar la decisión de ir a la tierra había pasado.

"Venid por aquí", dijo Selaphiel.

Barachiel la detuvo antes de salir. "Jez, recuerda que no debes ir a Shema", advirtió. "La cantidad de Luz en esa habitación será demasiado para ti".

Asentí con la cabeza. De todos modos, no había planeado ir a ningún lugar que contuviera una concentración de Luz. Pero eso me llevó a una pregunta que tenía.

"¿Cómo se mantiene tanta Luz en Arcadia?" pregunté. Sabía que sólo era otra dimensión de la tierra, y la tierra no podía retener la Luz. "¿Cómo mantienes a otros demonios fuera?" Me esforcé por no estremecerme ante la palabra, ya que me consideraban un demonio.

"Tenemos un generador. Recibe la Luz directamente de Shamayim y mantiene un escudo alrededor del campus, del mismo modo que yo utilizo mi Luz para protegerte de la Luz de Arcadia, pero al revés".

Un escudo dentro de un escudo. Es mucho lo que tengo que entender. 

"Y mantenemos la ubicación de Arcadia, y de los campus en particular, un secreto cuidadosamente guardado", añadió Selaphiel.

Barachiel se fue en una dirección, y Selaphiel me guió fuera de la habitación. Caminamos por el pasillo y salimos por una puerta en la parte trasera del edificio. 

"¿Dijiste que lo llamaste Eldermaster?", dije, tratando de sonar audaz aunque hablar con ella requería un tremendo coraje.

"Barachiel no es sólo un arcángel", dijo, cruzando un camino de tierra y conduciéndome a otro gran edificio, éste con un techo alto y arqueado. "Es el anciano maestro de la academia de Yishuv".

Debería haberlo sabido. Como si no bastara con ser un arcángel, tenía el mayor poder de todos los ángeles maestros de este campus.

"Aquí está la Sala de Manifestación", dijo, deteniéndose. "También es el invernadero".

Incliné la cabeza para examinar el edificio. Ella abrió la puerta y yo mantuve la cabeza hacia atrás mientras entrábamos, observando el alto techo lleno de grandes ventanas que se curvaban sobre nosotros. Aunque era lo suficientemente alto como para tener varios pisos, sólo contenía uno.

Cientos de adolescentes se agolpaban en la sala, con un aspecto muy parecido al mío con sus ropas mortales. Algunos me miraron, pero no con más curiosidad que la que tenían entre ellos.

"Únete a ellos", susurró Selaphiel, inclinando la cabeza hacia el grupo. "Eres uno de ellos".

Me acerqué, mis ojos cautivados por las alas negras que brotaban de los omóplatos de la chica más cercana. La miré con su vestimenta terrenal, hasta los zapatos rosas.

Ella me vio mirando y lanzó una mirada a sus alas también. "Sigo olvidando que están ahí", dijo en voz baja. Inclinándose hacia mí, dijo: "¿Escondiste las tuyas bajo la chaqueta? Intenté ponerme la camisa por encima, pero no caben". Parpadeó, con los ojos azules muy abiertos. "Supongo que estamos muertos. En un segundo estaba paseando en el coche con mi novio, y al siguiente, estaba en... ¿cómo llamaban a ese lugar? El lugar de espera".

"Gehenna", dije.

"¡Sí! Estaba allí y me decían todo tipo de locuras".

Asentí con la cabeza. "Sí". La palabra se me pegó a la lengua. Comunicarse con otros seres no era algo en lo que tuviera mucha experiencia. No a menos que los tentara a cometer un pecado.

Ella ofreció una frágil sonrisa. "Soy Kenzie. Al menos, lo era. Me han dicho que tengo otro nombre aquí. No lo recuerdo". Su sonrisa se tambaleó y el líquido brilló en sus ojos azules.

La estudié. Parecía angustiada. Eso nunca me había molestado. ¿Por qué lo hacía ahora? "Estoy seguro de que te lo recordarán".

"¿Cómo te llamas?"

"Jez".

"Es tu nombre terrestre o..."

"Mi verdadero nombre".

Ella asintió. "Jez. ¿Crees que mi novio está aquí? Nadie me dirá si él también murió".

"No lo sé". Sus preguntas estaban haciendo que me doliera la cabeza, y no quería hablar más.

"¡Bienvenidos, nuevos estudiantes!"

Nuestros ojos se dirigieron hacia la parte delantera de la enorme sala, donde Selaphiel y Barachiel y varios otros ángeles estaban en fila, sonriéndonos. Mientras que ella estaba vestida con la típica ropa terrestre moderna, los demás llevaban túnicas sueltas o ropa ajustada. 

"Puedes llamarme Maestro Selaphiel. Sé que todavía estás aceptando dónde estás y lo que esto significa, pero déjame asegurarte que tu vida está lejos de terminar. Hay mucho que lograr como ser celestial, y muchos de vosotros encontraréis misiones y viajes que cumplir en esta parte de vuestra vida. Esta es en realidad vuestra tercera existencia, y como tal, usaremos esa palabra más a menudo. Os hemos reunido en esta sala porque está llena de vida y energía creativa. Quizás durante tu existencia mortal, a veces sentiste que podías hacer más. Como si pudieras ser más. Sentías un poder en lo más profundo de tu ser, que te urgía a salir. Pero estabas restringido a los límites de un cuerpo físico en un reino físico. 

"Las energías de esta sala animarán a tus dones a manifestarse. Descubrir dónde se encuentran tus talentos nos ayudará a saber a qué campus asignarte. Sin embargo, a medida que desarrolléis vuestro potencial, puede que descubráis que sois más adecuados para un curso diferente. Si en algún momento alguno de vosotros desea salir de GAA, respetaremos vuestra elección y discutiremos vuestras opciones con vosotros. 

"Mientras seas estudiante aquí, hay muchas normas que esperamos que cumplas. Ninguna de ellas pretende restringir tu libertad, sino mantener abiertas tus opciones futuras. Cuando llegues a tu dormitorio, encontrarás una bolsa con tu material escolar en tu escritorio. Se te dará un libro especial, llamado agenda, particular para ti y tus necesidades en la academia. Estudia las normas porque la ignorancia no es una excusa para cometer infracciones. Si eliges no acatar el reglamento, también eliges no continuar como estudiante aquí. No todo el mundo se gradúa, y eso está bien. Hay muchos roles en Shamayim y muchas maneras de servir en el Reino sin una educación formal".

Bien. Me burlé. ¿Realmente pensaban que tenían una opción? Si no se adherían a los mandamientos de la academia, se unirían a los Caídos en el Seol. Conocía personalmente a cientos de ángeles que habían sufrido ese destino.

"Sea cual sea el campus al que te asignen, habrá un estudiante de segundo año que te ayudará a aprender los entresijos de la academia. A este estudiante se le conoce como el líder del equipo, y te ayudará a entender todo lo que se espera de ti aquí en la academia en tu transición a esta nueva existencia. Estaréis juntos por dormitorios, pero empezaréis a separaros según vuestras especializaciones, que no descubriréis hasta más adelante.  Y los maestros de la academia te ayudarán con tu don".

"¿Don?" La chica llamada Kenzie se pasó las manos con nerviosismo, pero mis ojos se dirigieron a sus alas, que revolotearon y se tocaron las puntas. 

"Ahora", continuó el maestro Selaphiel. "Cada uno de ustedes cierre los ojos y recurra a sus recuerdos terrenales. Encontrad algo o alguien que represente para vosotros el amor, la luz y la esperanza. Pensad en ese recuerdo. Dejad que crezca dentro de vosotros hasta que llene todo vuestro ser".

Miré a los demás estudiantes con los ojos cerrados. No era necesario que yo hiciera este ejercicio. Nunca había experimentado el amor, la alegría o la felicidad. No es que fuera infeliz o estuviera descontento. Simplemente lo era.

No es el caso de estos estudiantes. Sus rostros mostraban diversas emociones, desde el arrebato hasta el placer, pasando por las lágrimas. Una lluvia de chispas brotó sobre la cabeza de un chico y éste abrió los ojos con un grito ahogado.

"¿He...?"

Uno de los ángeles maestros ya había descendido hasta él, sonriendo y asintiendo.

"Enhorabuena. Eres un Empatya. Te quedarás aquí, en Yishuv. Este es tu campus".

"¿Qué significa eso?", dijo una chica, con aspecto más alarmado que emocionado.

"Su don está en las emociones".

Otra chica dio un grito mientras se formaban pétalos de rosa en el aire y caían alrededor de sus pies. "¡Son los pétalos de mi quinciñera! ¿Cómo pueden estar aquí?"

Otro ángel, éste vestido con unos pantalones sueltos y una camisa ajustada de manga larga, se acercó a ella y le puso una mano en el hombro. "Eres una Tele. Aprenderás más sobre tu don en el campus del Sinaí. Eres capaz de lograr cosas con tu mente. Soy un maestro de ese campus, y te llevaré allí una vez que hayamos encontrado a todos los demás Teles".

A mi alrededor, los estudiantes estaban descubriendo sus poderes. Un chico se transformó en un pequeño perro, que aullaba y movía su pequeña cola. 

"Metamorfozah", dijo una maestra, sonriéndole y dándole una palmadita en la cabeza. "Me acompañarás al campus de Sion".

Giré, maravillado, y me di cuenta de que no era el único que no hacía nada. Otro chico humano estaba de pie a unos pasos de mí, con los ojos entrecerrados, observando la emoción y el asombro que nos rodeaba como si todo fuera un truco.

Sin embargo, yo podía ver su poder, aunque él no lo viera. La oscuridad irradiaba de él como el sol durante un eclipse, brillantemente oculto y engañosamente cegador. Me llamó, atrayéndome hacia él. Sin quererlo, me moví en su dirección.
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Sus ojos se fijaron en mí, y su cabeza se giró ligeramente para ver cómo me acercaba. ¿Vio la misma oscuridad en mí? 

"¿Quién es usted?", preguntó cuando me detuve a unos centímetros de él. "¿Es usted profesor?"

Sacudí la cabeza. "No. Soy un alumno nuevo. Como tú".

"¿Dónde están tus alas?"

Robé la primera mentira que me vino a la mente, gracias a la chica llamada Kenzie. "Las escondí debajo de mi chaqueta".

Su labio se torció hacia arriba, la diversión brillando en sus ojos. "Así que no estás más emocionada de estar aquí que yo".

No era una pregunta, y no me digné a responderla. Me acerqué aún más. "Puedo ver tu poder". Me llamó, me hizo señas. Me resultaba familiar de una manera casi reconfortante. Cerré los ojos e inhalé, y cuando los abrí, vi un aura a su alrededor, una rojez tan oscura que se mezclaba con la sombra que se desprendía de él.

"¿Es eso tuyo? ¿Ver los dones de los demás?"

Sacudí la cabeza. "No lo sé".

"Jez. Kerubiel". Un ángel se acercó a nosotros.

El chico miró con odio al ángel que se acercaba. "Me llamo Ryan".

El ángel no perdió el tiempo. "Ryan era tu nombre terrenal. Aquí se te conoce como Kerubiel. Era tu nombre antes de nacer y has vuelto a él". 

Kerubiel/Ryan abrió la boca, pero antes de que pudiera decir algo más, el ángel continuó. 

"Soy el Maestro Cassiel. ¿Has descubierto tus poderes?"

"No", dijo Kerubiel/Ryan, y el aire entre él y el ángel se oscureció. "No pertenezco a este lugar. No tengo poderes".

"La oscuridad te rodea", dije antes de poder detenerme. "¿No ves que se desprende de ti?". Señalé el espacio cercano a él.

El ángel me miró con una ligera sonrisa en los labios. "Así es. Kerubiel es una Sombra. Pero ese no es su don".

"¿Una Sombra de Sombra?" Me incliné hacia delante. "¿Qué es eso?"

"Las Sombras pueden crear Luz o sombra. Es una parte de su ser, y son raras. Sólo existen uno o dos en cada generación".

"¿Realmente puede crear Oscuridad?" Conocía ángeles demoníacos que podían crear una ilusión de Luz, o la percepción de la Oscuridad. Pero hacerla aparecer de la nada, ¿cómo era posible? "¿Qué hay de mí?" Pregunté. "¿Soy una sombra?" 

Cassiel me estudió. "¿Ves la sombra que emana de Kerubiel?"

Asentí con la cabeza. 

"¿Qué pasó cuando pensaste en uno de los momentos de tu vida en que te sentiste amado?".

Le miré fijamente como si estuviera loco. ¿Acaso no sabía él de dónde venía yo? Por si lo había olvidado, me burlé: "Nunca fui amado".

La tristeza cruzó el rostro de Cassiel. "No fuiste la primera, y no serás la última. Piensa en algo que te reconforte".

Recordé el momento en que sentí que la Oscuridad se filtraba desde Kerubiel. Esa sensación de familiaridad. "Color", dije sin pensar. "Vi un color a su alrededor".

El rostro de Cassiel se iluminó. "¿Qué color?"

"Rojo. Y luego gris".

"Tienes el don del discernimiento. Eres un Empatya".

"Oh", dije, con una ola de decepción que me invadió. "¿Puedo ver los colores?"

Kerubiel resopló. "Un poder impresionante".

Su color había vuelto a cambiar, a un tono oxidado y turbio. Mi propia cara se calentó, sorprendiéndome por mi reacción. ¿Por qué debería importarme su opinión?

Cassiel se enfrentó a él. "Y tú estás dotado de la capacidad de hacer que los demás sientan lo que tú sientes. También eres un Empatya".

El chico parecía querer discutir. Pero la lucha pareció desaparecer de él, y los colores a su alrededor se desvanecieron del rojo oscuro a un gris apagado, apenas discernible contra el negro que lo rodeaba. 

Cassiel señaló al otro lado de la habitación. "Barachiel es el Eldermaster de Yishuv. La maestra Selaphiel se encarga de asignar las habitaciones a las chicas. Ve a decírselo y te asignará una habitación. Ven, Kerubiel. Te llevaré a tu habitación".

El chico no corrigió a Cassiel esta vez, sino que le permitió guiarlo hacia un grupo de estudiantes que se estaba reuniendo. "Diviértete coloreando", me dijo Kerubiel por encima del hombro.

Se burló de mí. Pero aun así, di un paso en su dirección, una parte de mí anhelaba seguirlo, acurrucarse en su oscuridad.

Me sacudí y continué hacia Selaphiel. Volvería a ver a Kerubiel.

#
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La chica Kenzie también estaba en el grupo de estudiantes que se reunía alrededor de Barachiel.

"Bienvenidos a la Academia de Yishuv, ángeles", dijo.

Ángeles. La palabra me produjo un desagradable cosquilleo en la nuca, y apreté los dientes. Nunca nadie me había llamado ángel. Me rodeé el cuerpo con los brazos, apretando los codos de mi chaqueta de manga larga. Yo no era uno de ellos, y no tardarían en darse cuenta.

"Todos ustedes son lo que llamamos Empatya, o ángeles empáticos. Cada uno de vosotros tiene un don arraigado en la emoción, ya sea que podáis crear emociones, compartir emociones, sentir emociones o ver emociones. Eso no significa que sea tu único talento. Descubrirás muchos otros a medida que avances en tu aprendizaje académico, especialmente la capacidad de manipular los elementos. Resulta que la naturaleza es la forma que tiene la tierra de expresar las emociones, por lo que los Empatyas suelen ser también elementales hábiles. Incluso en las áreas en las que no eres fuerte, se te pedirá que tomes clases y te vuelvas al menos básicamente competente. 

"Nuestros dormitorios se encuentran a la izquierda del edificio de la administración. Dentro de tu habitación, encontrarás tu uniforme escolar. Sé que tardarás unos días en acostumbrarte a tu llegada aquí a GAA, así que ponte el uniforme cuando te sientas preparado. Hasta entonces, puedes ponerte lo que te resulte más cómodo".

Mi corazón dio un pequeño golpe de alivio. Podía dejarme la chaqueta puesta y nadie haría ningún comentario al respecto. Incluso podía seguir fingiendo que mis alas estaban metidas dentro del material negro.

"También encontrarás en tu habitación tu material escolar. Por favor, familiarízate con tu horario y con el campus. Acércate cuando te llame por tu nombre. Te asignaré un compañero de habitación". Consultó un libro abierto en sus manos, y me pregunté cómo había conseguido ya los nombres de las Empatías escritas dentro. 

"Daniel".

Tras una breve pausa, un chico vestido con unos pantalones azules ajustados y una camisa más holgada se adelantó. Se apartó un mechón de pelo negro de la cara.

"Eremiel".

Este tardó aún más en acercarse, y la cara del chico estaba casi tan roja como su pelo, pero se unió a Daniel.

Los escudriñé mientras se enfrentaban. Daniel parecía unos cuantos años mayor que Eremiel, que parecía que acababa de entrar en la adolescencia, tal vez catorce o quince años. Ninguno de los dos parecía muy cómodo de estar aquí.

Barachiel les entregó a cada uno un pequeño rectángulo blanco. "Estáis en la habitación dos-diez. En ese papel hay un mapa del dormitorio, y el número de vuestra habitación, por si lo olvidáis". Se volvió hacia nosotros, sin ver cómo los chicos se alejaban lentamente, lanzando miradas por encima del hombro. Pero entonces, Barachiel había hecho esto antes. Debía saber que no tenían otro sitio al que ir que a sus dormitorios.

"Iblis".

Nadie se movió, y los ojos de Barachiel recorrieron el grupo antes de posarse en alguien a mi derecha.

"Iblis", repitió. 

"¡Oh!" La chica Kenzie se sobresaltó. "Me olvidé. Olvidé que ese es mi nuevo nombre". Su pálida piel también adquirió un tinte rosado, y un color amarillento emanó de su piel, coloreando el aire.

Me toqué la cara, curiosa por las aparentes reacciones físicas de ella y de Eremiel. Piel rosada, rubor rojo, aura amarilla. Aunque mi cuerpo era el mismo ahora que en el infierno, tenía muy poca experiencia con las emociones. No había sido necesario. Mis acciones fueron elegidas por mí, y fui guiada e instruida sobre qué hacer y cómo actuar. No había lugar para el pensamiento o el sentimiento.

Excepto la ira y el resentimiento siempre presentes que rodeaban todo y a todos en el reino inferior del Seol. La injusticia por haber sido expulsado me erizaba la piel, y me preguntaba si llevaba la misma expresión colorida de esas emociones en las mejillas.

"Es tu antiguo nombre, y pronto te acostumbrarás a él", le dijo Barachiel, con un tono amable, como siempre. "Jezb-Jez".

Algo frío se deslizó por mis venas ante su casi desliz, y levanté la barbilla, contenta de que se hubiera controlado. Mi nombre delataba mi linaje y prefería mantenerlo en secreto mientras pudiera.

Pero también sentí una cierta tranquilidad cuando me adelanté para situarme al lado de Iblis/Kenzie. Ni siquiera los arcángeles eran perfectos.

La cara de Iblis/Kenzie se había dividido en una sonrisa tan amplia que parecía dolorosa. Extendió la mano como si fuera a agarrarla, pero me eché hacia atrás antes de que pudiera hacerlo, y su sonrisa se atenuó ligeramente.

"Compañeros de piso", dijo, con la voz entrecortada. "Me alegro mucho. Al menos es alguien que conozco".

"Sí", dije, apretando las manos. ¿Por qué había intentado tocarme? ¿No sabía que estaba prohibido? ¿Nadie se lo había dicho? Miré a los nuevos ángeles a mi lado con un repentino temor. Tal vez ninguno de ellos lo sabía. Tendría que estar en guardia.

"Estáis en el edificio Alef, en la habitación uno-oh-dos". Barachiel nos entregó a cada uno el rectángulo blanco, y me di cuenta de que él, al menos, tenía cuidado de no tocarme.

Ya se había dado la vuelta para llamar a los siguientes estudiantes, y yo giré el rectángulo en mis manos, estudiándolo. Un mapa del campus estaba impreso en un lado junto a símbolos circulares, y era duro y frío al tacto. El otro lado contenía el emblema de la escuela, el hexágono dorado con el símbolo de la creación en su interior.

"Vamos, Jez", dijo Iblis/Kenzie.

Levanté la vista y me di cuenta de que había dado varios pasos hacia la salida. "¿Qué es esta cosa?" pregunté, siguiéndola.

Ella caminó más rápido, como si estuviera ansiosa por salir de la Sala de Manifestación. "Parece una especie de tarjeta". Le dio la vuelta en sus manos. "Dice GAA y tiene el número de nuestra habitación. Tal vez sea como una tarjeta de identificación de estudiante".

"¿Dice GAA?" murmuré, estudiando los símbolos mientras me apresuraba a seguirla.

Se detuvo y me miró con detenimiento. "¿Sabes leer?"

Sacudí la cabeza. "Nunca aprendí". Los Desaparecidos no leían. Incluso los Caídos que aprendían a leer en la Tierra perdían la capacidad de distinguir los símbolos en el Seol. 

Sus ojos se abrieron de par en par. "¡Debes haber tenido una vida muy protegida!"

"Podría decirse que sí". Empezaba a hacerme una idea de cuál sería mi curva de aprendizaje. No sólo tenía que seguir el ritmo de los ángeles y sus estudios, sino que tenía que instruirme rápidamente en la vida terrestre, ya que todo en la GAA estaba diseñado para imitar la experiencia mortal que los ángeles acababan de dejar atrás.

Sentí que el sudor me recorría la línea del cabello, una reacción física que sabía que se debía al estrés y no a las condiciones externas.

Nunca había sudado. Mi cuerpo, aunque sólo era un espíritu, había sido creado a semejanza de la mortalidad, con ichor en lugar de sangre corriendo por mis venas. Era tan capaz de cualquier función corporal como un ser físico. Pero no sabía lo que eso significaba, no realmente. Nunca había tenido la necesidad de experimentar la mayoría de las funciones corporales. 

Incluida la sudoración.

Iblis/Kenzie me guió como si ya hubiera memorizado el campus. Tres edificios de varios pisos con ventanas en cada planta rodeaban el edificio en forma de X, que comprendí que debía ser el edificio de la administración. 

"¿Son esos los dormitorios?", pregunté señalando. pregunté, señalando.

"Sí".

Delante de cada dormitorio había una placa, también con letras grandes. Supuse que debía anunciar los nombres.

"Este es el nuestro", dijo, dirigiéndose al del extremo izquierdo. 

Reconocí el símbolo de la GAA en la placa, pero los símbolos que había al lado no me resultaban familiares. Me detuve para trazar mis dedos sobre ellos, deseando poder descifrarlos a través del tacto.

"¿Cómo descubriste que eres empatía?", preguntó, esperando a que me uniera a ella en la acera.

Dejé la placa y apreté los labios. "El chico que estaba a mi lado. Lo vi rodeado de tonos rojos y grises".

"Yo también. Quiero decir, algo parecido. Vi colores saltando alrededor de la chica -que en realidad se había convertido en una ardilla- a mi lado. Me pregunto qué significan los colores. Ese chico, Daniel, hizo salir fuego de su pelo. Dicen que eso también lo convierte en un Empatya". Abrió una puerta rectangular y ambos entramos en el edificio. 

En el interior se extendía un pasillo bordeado de puertas. Una escalera a mi lado indicaba más pasillos y puertas por encima de nosotros. El suelo y las paredes eran de un gris suave, casi blanco, y las puertas de un azul claro.

Todo el efecto era etéreo, como si hubiéramos salido a un pasillo en las nubes.

"Hemos tenido mucha suerte de estar en el primer piso. No tendremos que subir las escaleras todos los días". Iblis/Kenzie contó dos puertas y se detuvo frente a la habitación. Las altas puertas tenían paneles de madera ornamentados, pero no había picaporte. Nada que indicara cómo abrirla. Sacó su tarjeta y la agitó hacia la puerta. Ella frunció el ceño y la presionó contra la madera decorada.

"¿Qué estás haciendo?" La observé con curiosidad.

"Intento abrir la puerta. Estoy segura de que esta tarjeta funciona como una llave o algo así. Pero no sé cómo meterla..." 

Empujó la tarjeta en la grieta entre la puerta y la pared. No ocurrió nada. Se colocó de nuevo en su sitio y apretó la mano contra la madera mientras la estudiaba. De repente, la puerta se abrió hacia dentro, y ella dio un grito ahogado y un salto hacia atrás.

"¿Qué ha pasado?" le pregunté.

Entrecerró los ojos. "Al parecer, sólo tenemos que tocar la puerta. ¿Cómo la cerramos?" Dio un paso atrás en el pasillo, y la puerta giró en nuestra dirección, cerrándose delante de nosotros. Me hizo un gesto. "Inténtalo tú".

Di un paso adelante, vacilante, y apreté la mano contra la madera.

De nuevo, la puerta entró en la habitación.

"¡Ja!", cacareó. "¡Qué bonito es esto! Sólo con nuestro toque se abre la puerta".

"Genial", repetí.

"Quizá queramos subir las escaleras para hacer ejercicio". Se quedó pensativa al entrar en la habitación. "¿O acaso tenemos que seguir preocupándonos por la forma física?".

La seguí y di una pequeña vuelta, observando las dos camas, cada una al lado de un escritorio con un armario contra la pared. Una estantería contra la pared del fondo separaba las camas. Una ventana iluminaba la habitación desde arriba de la estantería.

"Este debe ser el baño". Kenzie/Iblis desapareció en una habitación contigua. "Qué raro. No hay inodoro ni ducha. Sólo un lavabo y un espejo... ¡Oh!" Volvió a salir, con las cejas levantadas. "Ya no necesitamos retretes, ¿verdad?"

Inodoro. La palabra no significaba nada para mí. Pero una cosa me perturbaba. "¿Cómo debo llamarte?" No podía seguir pensando en sus dos nombres en mi cabeza.

La chica se detuvo, inclinando la cabeza para que el pelo castaño claro cayera en cascada hacia un lado, una expresión incierta pasando por sus ojos. "Supongo que ya no soy Kenzie. Soy Iblis". Suspiró. "Me dijeron que ése era mi nombre antes de nacer, que Kenzie era sólo mi nombre terrenal".

Asentí con la cabeza. Era cierto. Sus padres mortales la habían nombrado según sus propios deseos, convirtiéndola en una creación según ellos mismos al darle un nombre mortal. No es que pudieran conocer el nombre de su espíritu. "Entonces, ¿Iblis?"

Se mordió el labio inferior. "Espero empezar a recordar este lugar. Ahora mismo me parece tan extraño". Sus ojos se llenaron de lágrimas. "Sólo quiero volver a casa con mi madre".

Ese sentimiento volvió a hincharse en mi pecho, un extraño deseo de ayudarla, de aliviar su dolor. ¿Era porque era una Empatya? ¿Estaba empujando sus sentimientos hacia mí? "Las cosas estarán bien aquí. Sólo va a tomar tiempo". Esperaba que ese sentimiento se aplicara también a mí. Me senté en la cama, pasando los dedos por el suave revestimiento, y consideré el banco que había tenido en el Seol. Descansar no era algo que se hiciera en el reino inferior. Cuando me sentía demasiado cansado o agotado para cumplir una orden, se me permitía sentarme en el banco. Pero eso nunca me rejuvenecía. Necesitaba la esencia de un mortal para hacerlo.

Ahora no. Tendría que encontrar otra forma de alimentarme. Barachiel me había dicho que aquí no tendría las mismas ansias y antojos, que la Luz los contrarrestaría. No le había creído hasta ahora, cuando me di cuenta de que no me dolía la necesidad. 

"Nunca he tenido una cama antes", dije suavemente.

"¿Qué fue eso?" Iblis ladeó la cabeza. 

No había querido hablar en voz alta. Daría lugar a preguntas, preguntas sobre mi vida antes de aquí. Donde me mantenían encerrada y oculta en la Oscuridad, excepto cuando era necesario para cumplir una orden.

Hasta que Hasatan me dejó salir y me dijo por qué fui creado. Entonces me dio una única orden y me dejó libre.

Y de alguna manera, a través de todo eso, terminé aquí. Una imposibilidad inaudita, un Forsaken en GAA.
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"¿Jez?" preguntó Iblis en voz baja.

Levanté lentamente la cabeza y me encontré con sus claros ojos azules. Su expresión reflejaba la misma emoción que yo había sentido en mi pecho, y sólo ahora se me ocurrió una palabra para describirla: compasión.

Sacudí la cabeza. No tenía lugar para esos sentimientos, ni forma de clasificarlos, así que los escondí. "¿Y tú? Háblame de tu vida en la tierra". Incluso mientras decía las palabras, un deseo anhelante, el hambre que mantenía reprimido, se abrió como una gigantesca caverna dentro de mí.

A todos los que eligieron seguir a Hasatan se les negó la oportunidad de ir a la tierra. Y a mí, una abominación en ambos reinos, ni siquiera se me preguntó a quién deseaba seguir.

Iblis tenía esas alas negras, el símbolo de su elección de seguir a los Elegidos antes de nacer. Ni siquiera recordaba haber hecho una elección, pero ahí estaba. La prueba.

"Bueno". Iblis soltó una pequeña carcajada. "Nací en Connecticut, en Southington, un pequeño pueblo a las afueras de la capital. Tengo dos hermanos, soy el menor. Mi madre y mi padre trabajan en el periódico local, mi madre es editora y mi padre es escritor. Estoy en el equipo de voleibol. Era". Susurró la última palabra. "¿Crees que podré seguir haciendo deporte aquí?"

"No sé nada. Todo esto es nuevo para mí también". Quería hacerle más preguntas, preguntas sobre la tierra, su familia, su cuerpo. Cómo había sido tocar a otras personas. Mis dedos se recorrieron, un anhelo inquietante en el tacto. El único ser que sentiría era yo mismo.

Iblis se acercó a su cama y recogió el uniforme, un delantal corto y plisado que parecía ir alrededor de la cintura en lugar de pantalones. Tenía una túnica blanca a juego, pero en lugar de un cordón para atarla, tenía una fila de botones blancos.

"Parece tan extraño. Aquí estamos, muertos, pero todo sigue pareciendo tan... vivo".

"Creo que es porque no entendiste lo que es la vida", dije antes de poder detenerme. "Ser mortal no te hizo estar vivo. Siempre lo has estado y lo sigues estando".

Ella asintió. "Ahora empiezo a ver eso. Este nombre no parece genuino, pero es mi verdadero yo". Recogió su uniforme en los brazos y se dirigió a la habitación anexa a la nuestra. "Creo que voy a cambiarme".

La seguí con la mirada. Estaba aceptando esto muy rápidamente. 

Pasé los dedos por mi propio uniforme, colocado a mi lado en la cama. Sentí el suave tejido bajo mis dedos, la textura de la tela. Noté con alivio que la túnica era de manga larga. Si alguna vez decidía ponerme el uniforme, al menos cubriría mis cadenas.

No es que pudiera ocultarlas para siempre. Tal vez fuera mejor mostrarlas y acabar con ello.

La puerta se abrió e Iblis salió. La túnica estaba metida dentro de la falda. Del cuello le colgaba un extraño trozo de tela a juego con la falda. Todavía llevaba los zapatos rosas de su ropa terrenal, pero todo lo demás estaba cambiado.

"¿Qué es esto?" pregunté, observando la extraña prenda de moda.

"Oh, se llama corbata. Es bastante común en las escuelas privadas de mi país. Pero ahora esto es nuestro hogar, ¿no?" Puso una mirada inquisitiva.

Me encogí de hombros, no estaba listo para comprometerme con Arcadia como mi nuevo hogar. 

Pero había una parte creciente de mí que quería encajar. Experimentar cómo sería ser un ángel normal, como ellos. Antes de que descubrieran mi verdadera identidad.

Durante todo el tiempo que pudiera.

#
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A diferencia de mi compañera de piso, no me cambié la ropa que llevaba puesta. Era todo lo que había conocido y me quedaba como un guante. Representaban la persona que era cuando llegué aquí, y no estaba dispuesta a dejarla atrás. Me asustaba pensar que podría llegar a ser como una de las huestes celestiales.

En cambio, me acerqué a la estantería y ladeé la cabeza, estudiando los lomos de los libros. Las marcas eran brillantes y metálicas, casi como si alguien hubiera pintado fuego en los libros.

"Deben ser para nuestras clases", dijo Iblis, uniéndose a mí. "¡Qué títulos tan interesantes! Historia Antigua de los Titanes, Numeración de las Estrellas, Comprensión de la Física Cuántica". Dejó escapar un suspiro. "¿Sabes qué significa esto? Que todos los secretos del universo, todas esas preguntas sin respuesta, las conoceremos. Eso es lo que estamos haciendo aquí".

Sólo pude mirarla fijamente, sin saber qué clase de comprensión acababa de recibir que no hubiera sido ya obvia. "No nos va a contar sus secretos", dije, sin poder evitar la sorna en mi voz. "Se guarda ese conocimiento para sí mismo y para unos pocos". Podría dar nombres, pero preferí no hacerlo.

Me miró con extrañeza, como si lo que había dicho no coincidiera con sus expectativas. Bueno, con gusto la ilustraría con la verdad detrás de las historias que aprendió aquí en la academia. Pero primero tendría que ganarme su confianza.

Sonó un golpe en la puerta, y ambos nos volvimos y miramos.

"Entra", dijo Iblis, hablando primero. Lo cual era bueno, porque ni siquiera había estado seguro de la respuesta adecuada.
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